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1S.  HAZ  LO 


JUGUETE  CÓMICO 


EN    UN    ACTO    Y    EN    PROSA, 


•  •• 


ORIGINAL       DB 


D.  EDUARDO  JAGKSOH  CORTÉS. 


Representado   por  primera    vez   en  el    Teatro  de    VARIEDADES    en    la 
noche  del  1.°  de  Abril  de  1879. 


MADRID. 

IMPRENTA    DE   JOSÉ   RODRÍGUEZ. — CALVARIO,    18. 
1879 


PERSONAJES.  ACTORES. 


PAQUITA V Sra.  Espej  . 

CÁNDIDO v. Sres.  Lujan. 

SABINO .V Tamayo. 

JUSTO Alverá. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  ptr- 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesione»  de 
Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  baya  celebrados  ó  se  cele 
bren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  dereeho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Calería  Lírico  Dramática,  titulada  el 
Teatro,  de  los  HIJOS  de  A.  GULLON,  son  los  exclusivamente 
encargaos  <e  conceder  ó  negar  el  oermiso  de  representación,  y 
del  cobro  de  loa  derechos  de  propiedad 

Hieda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  de  una  casa  de  huéspedes.    Puertas  laterales  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen  SABINO  y  JUSTO:  el   primero  dormido,  el  segundo  leyendo  un 
periódico:  dan  las  cuatro. 

Justo.  Las  cuatro.  Qué  divertido  es  vivir  en  una  casa  de  hués- 
pedes! Las  cuatro  y  todavía  sin  comer.  Voto  al  mismísi- 
mo demonio!  Cuándo  llegará  ese  hombre!  En  fin,  siga- 
mos leyendo  y  entretengamos  el  hambre!  «Pérdida.  Se 
ha  extraviado  una  cartera.»  Como  sea  la  de  Hacienda, 
poco  tiempo  estará  perdida.  «Se  ha  concedido  el  empleo 
de  brigadier  al  coronel...»  Eche  usted  empleos!  Y  yo 
con  treinta  años  de  servicios  me  he  retirado  de  tenien- 
te. Sea  usted  liberal.  «Bolsa,  sigue  la  baja.»  Ya  lo  creo, 
y  si  no  dígalo  la  nuestra,  eh,  don  Sabino?  (sabino  ronca.) 
Se  ha  dormido!  Voto  al  demonio!  Pues  vaya  un  atrevi- 
miento, dormir  sin  haber  comido!  Estos  poetas  se  ali- 
mentan de  ilusiones!, De  seguro  sueña  con  alguna  de 
las  nueve  musas. 

Sabino.    Tomasa!  Tomasa  mia!  (soñando.) 

Justo.      Eh?  si  se  llamará  Tomasa  alguna  de  las  ninfas  del  Par- 
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naso?  «Cerdos!»  (Sabino  ronca.)  No  hablo  con  usted,  hom- 
bre! Hum!  Voto  á  un  obús!  Esto  ya  no  se  puede  sufrir. 

(Tira  el  periódico  y  da  en  la  mesa.) 

Sabino.    En?  Qué?  La  comida?  Allá  voy. 

Jusuo.  Sí,  la  comida;  eso  quisiera  usted.  Eso  le  hace  á  usted 
soñar. 

Sabino.    Que  yo  sueño? 

Justo.      Sí  señor,  y  habla. 

Sabino.    Yo?  

Justo.      Y  ronca,  que  es  lo  peor. 

Sabino.  No  lo  crea  usted,  don  Justo.  Es  que  estaba  meditando 
sobre  el  plan  de  mi  drama. 

Justo.      Un  drama. 

Sabino.  Sí  señor,  terrorífico,  estupendo,  inverosímil,  atroz.  De 
aquellos  que  se  apagan  las  candilejas  al  suspirar  la  da- 
ma. En  fin,  un  drama  de  los  que  hoy  se  aplauden. 

Justo.     Hombre! 

Sabino.  En  el  primer  acto  se  mueren  la  mitad  de  los  persona- 
jes. 

Justo.      Y  en  el  segundo  la  otra  mitad? 

Sabino.    Justamente. 

Justo.      Y  qué  deja  usted  para  el  tercero? 

Sabino.  Las  sombras.  Hoy,  una  obra  sin  soles  y  sin  tinieblas  no 
vale  dos  cuartos. 

Justo.     Magnífico!  Por  supuesto  que  será  un  drama  moral. 

Sabino.  No  señor,  he  guardado  la  moral  y  la  virtud  bajo  siete 
llaves.  En  mi  obra  sólo  impera  el  vicio.  Se  titula,  Vivan 
los  pillos. 

Justo.      Se  lo  silbarán  á  usted. 

Sabino.  No  señor.  Pues  no  le  he  dicho  á  usted  que  el  drama  pa- 
sa entre  tinieblas? 

Justo.      Ya! 

Sabino.  Escuela  moderna.  El  género  bufo  vestido  con  las  galas 
de  la  formalidad.  El  general  Bum-bum  disfrazado  de 
señor  de  horca  y  cuchillo.  Oiga  usted.  (Saca  un  manus- 
crito y  lee.)  Dice  el  conde:  «Mi  mujer  adúltera!  Impo- 
sible!» 


Justo  .     Ay !  Qué  hambre  que  tengo! 

Sabino.    «Afcpií  están  las  pruebas!  Hé  ahí  el  seductor!  Si  lo  veo 

lo  veo  claramente,  pero  no  me  da  la  gana  de  creerlo.» 

Eh?  Qué  tal? 
Justo.      El  lenguaje  es  natural.  Pues  el  lenguaje  es  lo  mejor  que 

tiene. 
Sabino.    Ya  lo  veo.  (Así  es  vulgo.) 
Justo.     Para  dramas  el  mío.  Figúrese  que  la  otra  tarde  en  la 

plazuela  de  Oriente  una  chica... 
Sabino.   Don  Justo! 
Justo.     No,  si  no  fui  yo,  fué  ella  la  que...  pero  chito. 

ESCENA  II. 

LOS  MISMOS  y  PAQUITA,   con  cesta. 

Paq.  Jesús  y  qué  condenación  de  máscaras!  No  le  dejan  á 
una  dar  un  paso. 

Justo.     Gracias  á  Dios  que  vino  usted. 

Sabino.    Hola,  Paquita! 

Paq.        Hola,  aleluya! 

Sabino.    Já,  já!  Qué  cosas  tiene  esta  mujer! 

Paq.  Pues  ahí  verá  usted.  Son  muchas  cosas  las  mias.  Pero, 
qué  demonio  de  Carnaval!  Tres  piezas  del  perro  chico 
me  ha  costado  atravesar  la  calle.  Y  dale  con  los  ojos... 
y  toma  con  el  pie...  y  vuelta  con  la  mano...  y  torna  con 
la.  cintura  y  el  cuerpecito...  Jesús  que  estudiantes! 

Justo.  Hablando  de  otra  cosa.  Señora  doña  Paquita,  podremos 
ya  comer? 

Paq.         Qué  poco  circunspecto  es  usted. 

Justo.      Cómo  circunspecto? 

Paq.  Miste,  mi  padre  fué  cabo  primero  de  gastadores,  y  des- 
de niña  siempre  estuve  por  la  tropa.  Después  me  casé 
por  mis-  instintos  militares,  con  un  sargento  de  la  guar- 
dia civil,  y  era  tan  bueno  y  tan  sumiso  á  la  ordenanza, 
1  de  tan  buenas  prendas,  que  si  no  se  hubiera  muerto 
acaso  á  estas  fechas  sería  comeodante. 
Justo.      Comendante? 
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Sabino.    Y  usted  sería...  está  claro;  comendanta. 
Paq.        Pues  ahí  verá  usted,  y  ná  más.  Otras  con  menos  vín- 
culos lo  han  sido.  Mi  difunto  á  lo  menos  sabía  de  me- 
moria la  ordenanza,  y  la  cumplía  hasta  en  su  casa;  y 
vaya  si  la  cumplía. 
Sabino.    Ya  me  hago  cargo. 
Justo.      Sería  liberal. 

Paq.  Que  si  lo  era?  Un  dia  porque  se  le  atragantó  un  alférez 
de  su  compañía  y  yo  me  puse  á  cantarle  el  trágala,  me 
tiró  el  botijo  de  agua  á  la  cabeza  y  ahí  está  la  señal  que 
no  me  dejará  mentir.  Conque  ya  usted  ve  si  sería  li- 
beral. 
Sabino.  Quién  lo  duda. 
Justo.     Con  semejante  prueba... 

Paq.  Me  quería  más  que  á  las  niñas  de  sus  ojos.  Pobre,  se 
cayó  un  dia  del  caballo,  le  imputaron  una  pierna  y  se 
murió.  Pues  ahí  verá  usted;  en  el  dia  es,  y  todavía, 
cuando  veo  un  unifotme,  me  parece  que  tengo  saram- 
pión. 
Sabino.  Ya  lo  calculamos. 
Paq.        Esto  les  probará  á  ustedes  mi  aíicion  á  las  armas.  Pues 

usted  va  á  hacer  que  yo  aborrezca  la  clase. 
Justo.      Yo? 
Paq.        Sí  señor,  porque  es  usted  el  melitar  menos  indiscipli- 

nao  que  he  visto. 
Justo.      Pero  Paquita  de  mi  alma,  si  son  las  cuatro  de  la  tarde 

y  yu  estoy  con  el  chocolate. 
Sabino.    Dichoso  usted,  yo  ni  aun  eso.  Mi  desayuno  fué  menos 

sustancial.  ¡» 

Justo.      Sí,  eh? 

Paq.        El  señor,  está  todavía  en  ayunas. 
Sabino.    Se  equivoca  usted.  Mi  desayuno  ha  sido  una  escena  en 

prosa.  Me  he  engullido  á  un  conde  y  su  escudero. 
Justo.      Já!  jáf 

Paq.  Bien  empleado  le  está  á  usted,  por  no  haber  acudido  al 
toque  de  rancho.  En  fin,  hay  que  tener  paciencia.  Les 
parece  á  ustedes  indecoroso  comer  sin  esperar  al  señor 
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don  Cándido  Butifarra,  que  viene  recomendado  á  mí 
directamente  por  el  conducto  del  sacristán  de  Zaraice- 
jo,  Antolin  Sotana? 
Justo.      Pero  Paquita,  si  el  tren  de  Mal  partida  llega  á  las  ocho 

de  la  mañana. 
Sabino.    Ó  no  llega. 

Paq.        Eso  es;  ó  no  llega.  Ahí,  verá  usted.  Gracias  á  Dios  que 
ha  estado  usted,  Sabino,  una  vez  consonante  conmigo. 
Sabino.    Si  soy  autor  dramático,  cómo  quiere  usted  que  yo  no 

esté  en  consonancia  con  todo  lo  inverosímil? 
Paq.        Oiga  usted,  so  siguidillal  Eso  de  inverosímil  lo  ha  di- 
cho usted  por  mí? 
Sabino.    No,  Paquita  de  mi  alma! 
P.  q.        Ay!  Por  Dios,  no  se  me  ponga  usted  tan  relamido,  que 

me  ataco  de  los  nervios. 
Justo.      (Qué  ganas  tengo  de  romperle  alguna  cosa  á  este  re- 
cluta.) 
Paq.        Aquí  está  la  carta.  «Mi  querida  Paquita.» 
Los  dos.   Hola! 
Sabino.     Y  la  tutea! 
Justo.      Ya  lo  veo. 

Paq.        Sí  señor:  y  qué  tiene  de  particular  que  tutee  un  sacris- 
tán á  una  viuda? 
Justo.      Nada. 
Sabino.    Nada  absolutamente. 

Paq.        Pues  ahí  verá  usted.  Fué  mi  novio  cuando  estuvo  en 
Madrid  en  la  parroquia  de  San  Ildefonso.  Y  si  vieran 
ustedes  cómo  repicaba...  Válgame  Dios! 
Sabino.    Ya  me  hago  cargo. 

Paq.  El  dia  que  entraron  las  tropas  del  Norte  parecía  su 
campanario  una  ametralladora.  Salvo  la  comparación. 
((El  domingo  de  Carnaval,  llegará  á  esa  villa  y  corte  de 
»Madrid  mi  amigo,  convecino  y  cofrade,  Cándido  Bu- 
tifarra. Te  suplico  le  trates  como  si  fuera  yo,  sin  ne- 
»garle  ninguna  de  las  finas  atenciones  que  conmigo 
»has  tenido.  Es  un  hombre  modesto,  de  buenas  cos- 
tumbres y  algo  corto,  por  lo  cual  vuelvo  á  suplicarte 
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Sabino. 

Justo. 

Paq. 


Sabino. 

Justo. 

Paq. 

Sabino. 

Paq. 

Sabino. 

Paq. 

Sabino. 

Justo. 

Paq. 

Justo. 
Paq. 

Sabino. 
Paq. 

Sabino. 
Paq. 


Sabino. 
Paq. 
Justo. 
Paq. 


»que  procures  se  le  trate  con  la  mayor  consideración  y 
»le  coloquéis  sobre  un  buen  pie,  para  que  pueda  con 
»toda  seguridad  deslizarse  sobre  los  resbaladizos  ado- 
wquines  de  la  coronada  villa.  Siempre  tuyo.  Antolin  So- 
»tana.» 
Muy  bien. 
Bravo! 

Conque  nada  tengo  que  añadir;  yo  les  pido  á  ustedes, 
yo  les  ruego,  yo  les  suplico  la  filantropía  con  ese  caba- 
llero forastero,  que  viene  de  fuera. 
Descuide  usted. 

Es  usted,  Paquita,  la  mujer  más  fina  del  ejército. 
Reliquias  de  mi  difunto:  que  era  más  fino  que  el  cutis 
de  los  pimientos. 
Agua  va! 
Qué,  se  le  había  á  usted  ocurrido  alguna  intercesión? 

(Ya  se  enmienda.)  No  señora,  no. 
Ya! 

Pues! 

Estaba  pensando  que  ese  sacristán  debe  ser  listo. 

Ya  lo  creo.  Toca  con  las  campanas  el  himno  cíe  Riego  y 

la  Marsellesa. 

Sacristán  y  liberal. 

Se  le  hace  á  usted  raro,  no  es  verdad?  Pues  ahí   vera 

usted. 

Y  dice  usted  que  fué  su  novio? 
Sí  señor,  pero  luego  le  cogió  el  demonio,  yo  no  sé  por 

dónde,  y  se  metió  á  sacristán. 

Buen  remedio. 

Pues  yo  con  el  aquel  de  ustedes  voy  á  dejar  por  allá 
adentro  esas  frioleras  que  he  comprado  para  aderezar 
la  mesa  dignamente  á  ese  caballero.  Quiero  que  en- 
cuentre en  mi  casa  toda  la  lucidez  que  merece.  Adi  js  . 

Adiós,  Paquita.  Uy  qué  cuerpo! 

Zalameron.  (Paquita  va  al  foro,  donde  se  encuentra  con  Justo.) 
Hasta  Cuando?  (Muy  rendido.) 

Hasta  cuando  Dios  quiera. 


\0"r&     Justo. 

¿y  —    Paq. 

Vt4>*-'  Justo. 
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Y  cuándo  querrá  Dios? 
Pues  ahí  verá  usted. 

Pero  ni  Una  esperanza?    (Paquita  le  alarg-a   una    mano 
Justo  besa.) 


que 


ABINO. 

Justo. 

Sabino. 

Justo. 

Sabino. 

Justo. 

Sabino. 

Justo. 

Sabino. 


ESCENA  III. 

SABINO    y    JUSTO. 
QUtí  es  eSO?  (Al  oir  el  beso.^ 

Nada.       . 

Nada?  Pues  yo  algo  he  oido. 

Ah!  sí;  la  campanilla. 

No,  lo  que  yo  he  oido  ha  sido  uq  ruido  más  alarmante. 

Como  no  sea  que  toquen  á  fuego. 

Puede  ser. 

(Me  encocoran  los  poetastros.) 

(Me  Cargan  los  melitroncllOS.)  (Vánse  Sabino  por  la  puerta 
izquierda  y  Justo  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 


Salen  PAQUITA  y  CANDIDO,    con  maleta,  frasco  de  vino,  cesta  con  comida, 
paraguas,  sombrerera,  etc. 

Cand.      Gracias  á  Dios  y  á  todos  los  santos  y  santas  de  la  corte 

celestial. 
Paq.        Amen. 

Cand.      No  puedo  más.  Me  he  cargado  como  un  borrico. 
Paq.        (Cada  uno  se  carga  como  lo  que  es.) 
Cand.      Eh?  Hablaba  usted  conmigo? 

Paq.        No;  decía  que  por  qué  no  ha  tomado  usted  un  coche? 
Cand.      Ya  tomé  el  tramvía,  pero   no  me  ha  querido  traer  á 

casa. 
Paq.        Pero  le  trajo  á  usted  hasta  la  puerta  del  Sol,  y  de  allí 

á  la  plaza  de  Celenqüe,  que  es  esta,  hay  un  paso. 
Cand.      En  mitad  de  la  puerta  del  Sol  me  cogió  una  estudian- 
i  tina,  y  se  me  han  comido  casi  todos  los  chorizos,  y  se 

me  han  bebido  la  mitad  del  vino. 
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Paq.        Son  bromas  propias  de  estos  días. 

Cand.  Si  ya  lo  sé.  No  piense  usted  que  me  he  incomodado.  Yo 
no  me  incomodo  nunca. 

Paq.        Conque  tiene  usted  tan  buen  genio? 

Cand.      Lo  mismo  que  un  buey  soy  de  manso. 

Paq.        Buen  marido. 

Cand.       Qué? 

Paq.        Que  me  alegro  saberlo. 

Cand.  En  el  pueblo  me  llaman  el  pavo  por  lo  pacífico  y  lo 
bonachón.  Pues  señor,  ya  estoy  aquí.  Si  me  detengo 
un  poco  no  veo  el  carnaval. 

Paq.        Y  en  qué  ha  consistido  el  retraso? 

Cand.      En  el  tren,  hija  mia,  en  el  tren. 

Paq.        Se  rompió  algún  miembro  importante  de  la  máquina? 

Cand.  Sí  señora,  muy  importante.  Un  cristal.  Vaya  un  ferro- 
carril ligero!  Mucho  más  anda  mi  chula. 

Paq.        Quién  es  su  chula  de  usted? 

Cand.  Una  muleta  manchega  lo  más  lista  y  más  maja  que  ha 
nacido  de  madre...  Mejorando  lo  presente. 

Paq.        Gracias. 

Cand.  No  tiene  usted  por  qué  darlas.  Yo  soy  natural  y  franco. 
En  fin,  extremeño.  Con  los  hombres  algo  duro  en  cier- 
tas ocasiones,  pero  con  las  mujeres  un  cachito  de  re- 
quesón. 

Paq.        Conque  es  usted  franco? 
Cand.      Mucho. 

Paq.  Pues  mire  usted,  en  Madrid  procure  usted  dejar  á  un 
lado  la  franqueza. 

Cand.      Por  qué?  Acaso  en  Madrid  no  se  dice  lo  que  se  siente? 
Paq.        Muy  pocas  veces. 
Cand.      Me  alegro  saberlo. 

Paq.  Esto  no  quita  para  que  en  mi  casa  pueda  usted  estar 
con  la  mayor  confianza. 

Cand.      Ah!  Conque  en  su  casa  puedo  ser  franco? 
Paq.        Todo  lo  que  usted  quiera. 
Cand.      Entonces  le  diré  á  usted  una  cosa  con  franqueza. 
Paq.        Cuál? 


-  43  - 

Cand.      Que  es  usted  muy  bonita. 

Paq.        Gracias. 

Cand.  No  las  merece;  qué  demonio!  si  digo  lo  que  siento.  Re- 
cibiría usted  la  carta  de  Antolin?  eh? 

Paq.        Sí  señor. 

Cand.  Pues  no  hay  nada  que  decir;  hágase  usted  cuenta  que 
yo  soy  él. 

Paq.        Es  que  Antolin  era  mi  novio. 

C^nd.  Y  qué  más  da?  Aunque  así  fuera  y  dijera  usted  vayase 
lo  uno  por  lo  otro,  yo  le  aseguro  á  usted  que  no  perde- 
ría en  el  cambio. 

Paq.        Muy  de  prisa  vive  usted,  criatura. 

Cand.  Como  que  nací  muy  pronto.  Se  conoce  que  mi  madre 
tenía  prisa  por  verse  libre  de  mí.  Soy  sietemesino. 

Paq.        Pues  no  .e  le  conooe  á  usted. r 

Cand.  Por  qué  lo  dice  usted,  por  lo  robusto?  Yo  le  diré  á  us- 
ted. Es  que  luego  mamé  cinco  años. 

Paq.        Pobre  nodriza. 

Cand.  No  use  usted  el  singular,  si  no  el  plural.  Tuve  seis,  y 
de  las  seis,  cídco  murieron  tísicas. 

Paq.        Jesús! 

Cand.      Le  aseguro  á  usted  que  chupaba  de  lo  lindo. 

Paq.        No  lo  dudo.  Pero  usted  querrá  comer. 

Cand.  Tampoco  viene  mal  comer  de  cuando  en  cuando.  Á  lo 
menos  en  el  pueblo  nos  acostumbran  á  eso  desd:  cM- 
quitines. 

Paq.        Pues  voy  á  preparólo. 

Cand.      Ah!  Estoy  esperando  una  carta  del  cura,   con  una  letra 
de  doscientos  reales  para  comprarle  una  teja  nueva. 
Conque  si  vienen... 
Paq.        Ya  la  tomaremos. 
Cand.      Bien. 

Paq.        Se  me  olvidaba.  Le  advierto  á  usted  que  tengo  dos  se- 
ñores en  casa. 
Cand.      Dos  señores!  Qué  lástima! 
Paq.        Qué? 
Cand.      Que  no  sean  señoras. 
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Cand. 
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Por  qué? 

Toma!  Porque  por  mucho  trigo...  Ahí  tiene  usted  por 
qué  no  me  he  casado  yo.  Porque  me  parece  muy  pobre 
eso  de  tener  una  mujer  sola. 
Es  decir,  que  usted  las  querría... 
Como  las  camisas,  por  docenas.        \ 
Ay  qué  hombre! 
Uy,  qué  mujer!  Digo  yo! 

Ah!  Oiga  usted.  Á  esos  dos  señores  puede  usted  tra- 
tarlos con  entera  confianza. 
Ya!  Como  de  casa! 

Eso  es.  Voy  á  preparar  la  mesa.  Adiós,  señor  de  Buti- 
farra. 

Hasta  luego,  resala.  Lo  dicho:  es  usted  muy  requete- 
guapa! 
Pues  allí  verá  usted,  (váse.) 

ESCENA  V. 

CÁNDIDO. 

Lo  que  mal  empieza,  mal  acaba,  dice  el  refrán,  pero  me 
parece  a  mí  que  este  viaje  que  ha  empezado .,  tan  mal, 
va  á  tener  un  final  satisfactorio,  á  juzgar  por  los  ojos 
de  la  pupilera.  Luego  tiene  un  cuerpecito  y  un...  Pues 
ahí  verá  usted...  Me  parece...  me  parece...  Vamos, 
Cándido,  no  seas  bárbaro,  que  aquí  no  estás  en  el  pue- 
blo, sino  en  la  corte,  y  se  necesitan  muchos  perfiles 
antes  de  irse  al  bulto. 


ESCENA  VI, 

CÁNDIDO   y    SABINO. 


SABINO.      (Que  ha  escuchado  las    últimas    palabras    de  Cándido.)  (Hola! 

Hola!  Conque  tú  eres  de  los  que  se  van  al  bulto!)  Ca- 
ballero!... 
Cand.      Caballero!... 
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Sabino.  Cómo  está  usted?  (Le  da  la  mano.) 

Cand.  Muy  bien,  y  usted? 

Sabino.  Á  su  disposición. 

Cand.  Lo  mismo  digo. 

Sabino.  Usted  será  don  Cándido... 

Cand.  Butifarra,  para  servir  á  usted. 

Sabino  .  Suculento  apell ido . 

Cand.  Extremeño,  para  lo  que  usted  guste  mandar. 

Sabino.  Cuánto  celebro...  (Abrazándole.) 

Cand.  Estimando,  caballero.  Qué  amable  es  usted. 

Sabino.  No  lo  extrañe  usted.  Soy  cortesano...  poeta,  y  he   sido 

primera  actriz. 

Cand.  Que  ha  sido  usted  mujer?    . 

Sabino.  Sí  señor,  en  las  comedias  caseras  siempre  me  daban  los 

papeles  de  damas. 

Cand.  Ya! 

Sabino.  Y  ademas,  yo  soy  así. 

Cand.  Ah!  ya!  Conque  usted  es  asi] 
Sabino.    Sí  señor. 

Cand.  Pues  me  alegro  mucho. 
Sabino.    Mi  norma  es  la  franqueza. 

Cand.  Sí,  eh?  Pues  también  me  alegro  mucho. 

Sabino.  Usted  acaba  de  llegar? 

Cand  Sí  señor. 

Sabino.  Y  no  ha  estado  usted  nunca  en  Madrid? 

Cand.  Nunca. 

Sabino.  Y  viene  usted?...  Pero  tome  usted  asiento. 

Cand.  Estimando. 

Sabino.  Conque  decíamos  que  viene  usted... 

Cand.  Á  divertirme. 

Sabino.  Pues  se  divertirá  usted. 
Cand.      Sí? 

Sabino.  Yo  se  lo  aseguro.  Tiene  usted  un  c%arro? 

Cand.  Sí  señor.  Tome  usted.  (Le  da  la  petaca.) 

Sabino.  No,  no  lo  decía  por  tanto,  pero  y av  que  usted  se  empe- 

ña...  (Se  guarda  la  petaca.) 

Cand.  Efectivamente,  no  lo  decía  por  tanto,  pero  en  fin... 
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Sabino. 
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Sabino. 

Cand. 

Sabino. 

Cand. 

Sabino. 
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(Qué  amable  es!) 

Hombre,  déme  usted  las  gracias  por  esta  muestra  de 

simpatía. 

Muchísimas  gracias.  (Es  muy  simpático.) 

Una  cerilla. 

Cerilla  do;  yo  gasto  yesca. 

Encienda  USted.  (Cándido  saca  la  yesca,  la  enciende   y  la  co- 
loca sobre  un  duro  que  le  ofrece.  Pues  Madrid   es    muy    bo- 

nito;  ya  verá  usted  cómo  le  gusta.  Hay  tanto  que  ver! 
Lo  creo.  Se  lo  daré  con  bandeja  para  que  vea  que  yo 
también  soy  fino.  Tome  usted.   (Le  da  el  duro  con  el 

fuego.) 

Gracias.  (Enciende  y  se  queda  mirando  el  duro.)  Es   de   Al— 

fonso  doce? 

No  señor,  es  mió,  pero  si  usted  gusta  de  él.,. 

No  lo  decía  por  tanto,  pero  ya  que  usted  se  empeña  yo 

soy  asil 

(Qué  amable  es!) 

Y  no  me  da  las  gracias  por  este  nuevo  rasgo  de  fran- 
queza! 

Muchas  gracias. 

Pues  amigo  mió,  Madrid  es  una  de  esas  poblaciones 
donde  el  que  más  mira  menos  ve.  Es  tierra  de  manos 
listas. 

Ya,  ya  lo  voy  viendo. 
Aquí  todo  es  mentira. 
Todo? 
Sí  señor. 

Pues  mire  usted,  desde  que  tengo  el  gusto  de  conocer- 
le á  usted  ya  he  visto  dos  verdades. 
Cuáles? 

Cuáles?  la  de  la  petaca  y  el  duro. 
Jé,  jé,  jé!  Qué  bromista  es  usted.  No  sabe  usted  que  yo 
soy  así? 
Sí,  sí,  ya  lo  sé. 
Yo  estoy  en  porfecta  consonancia  con  mi  apellido. 

Y  cuál  es  su  apellido? 
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Sabino.    Amable. 

Cand.      Ah!  Ya!  entonces... 

Sabino.  Pues,  como  decía,  en  Madrid  hay  que  irse  con  mucho 
cuidado.  Aquí  á  lo  mejor,  so  pretexto  de  darle  un  abra- 
zo, le  Clavan  Un  puñal.  (Le  abraza.) 

Cand.      Ay! 

Sabino.    Qué? 

Cand.      Nada,  que  me  parecía  sentir  el  frió  del  acero. 

Sabino.  Já,  já!  Qué  ocurrencia!  Pues  no  sabe  usted  lo  amable 
que  soy.  Si  usted  quiere  yo  le  acompañaré. 

Cand.  Gracias.  Yo  he  venido  precisamente  á  ver  Madrid  y 
á  divertirme  estos  carnavales. 

Sabino.    Pues  se  divertirá  usted. 

Cand.  Bueno;  eso  es  lo  que  yo  quiero.  Diga  usted,  estamos 
cerca  de  Capellanes? 

Sabino.    Le  tiene  usted  casi  enfrente. 

Cand.      Me  alegro. 

Sabino.    Conque  usted  es  de  Extremadura? 

Cand.      Sí  señor,  de  Zaraicejo.  Un  poco  más  acá  de  Trujillo. 

Sabino.    Ya! 

Cand.      Pues  señor,  no  viene  la  carta. 

Sabino.    Qué  carta? 

Una  que  debía  ya  estar  aquí. 
De  quién? 

Cand.  Del  cura  de  mi  pueblo.  Trae  una  letra  de  doscientos 
reales  para  comprar  una  teja. 

Sabino.    Una  teja? 

Cand.      Sí  señor,  para  la  cabeza. 

Sabino.    Ah!  ya,  vamos,  un  sombrero. 

Cand.      De  teja,  sí  señor. 

Sabino.  Pues  descuide  usted,  que  si  viene  yo  me  encargo  de 
ello. 

Cand.      Gracias. 

Sabino.    Qué? 

Cand.      Nada,  que  como  es  usted  tan  amable... 

Sabino.  Ah!  Eso  sí.  (Se  levanta.)  (No  me  vendrá  mal.  La  nego- 
cio y  esta  tarde  la  gasto  en  Capellanes.) 
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ESCENA  VIL 

LOS   MISMOS   y    JUSTO. 

Justo.  Voto  á  doscientas  legiones!  Pero  cuándo  se  come  en 
esta  casa?  No  ha  venido  todavía  ese  hombre  ó  demonio? 

SABINO.     Aquí  le  tiene  USted.  (Cándido,  que  habrá  subido  al  foro,  baja.) 

Cand.      Calle!  Soy  yo  ese  demonio  á  quien  usted  alude? 

Justo.  Perdone  usted,  caballero,  pero  estoy  ya  que  no  sé  lo 
que  me  pasa. 

Sabino.    Con  el  hambre  desvaría. 

Cand.      Se  le  conoce  en  la  cara. 

Sabino.    Es  un  militar  retirado. 

Cano.      Pensé  que  era  un  maestro  de  escuela. 

Justo.      He  dicho  que  usted  dispense. 

Cand.      Está  usted  dispensado. 

Justo.      Es  usted  don  Cándido? 

Cand.      Butifarra! 

Justo.      Quién  cogiera  una! 

Cand.      Servidor  de  usted. 

Justo.  Yo  lo  soy  de  usted  ahora  y  siempre.  Tiene  usted  un 
apellido  lo  más  simpático  que  he  visto.  Cuando  yo  me 
ofrezco  á  un  hombre  es  de  verdad,  porque  yo  soy  muy 

liberal.  Choque  USted.  (Dándole  la  mano.) 

Cand.      Choco. 

Justo.      Yo  soy  la  verdad  andando.  En  mí  no  hay  doblez.  Justo 

Quiñones,  teniente  de...  Voto  al  mismísimo  infierno! 
Cand.      Qué  edad  tiene  usted? 
Justo.      Cincuenta  años  y  treinta  y  dos  de  servicios  prestados  á 

la  patria. 
Cand.      Habla  usted  mucho? 
Justo.      Muy  peco. 

Cand.      Se  ha  pronunciado  usted  muchas  veces? 
Justo.      Yo?  En  mi  vida.  Yo  no  he  hecho  más  que  batirme, 

obedecer  y  callar. 
C\nd.      Pues  ahí  lo  tiene  usted.  Si  usted  hubiera  hecho  menos 

y  hablado  más... 
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Justo.      Yo  no  hablo  nunca. 

Cand.      Pues  ahí  lo  tiene  usted.  Niño  que  no  llora... 

Justo.      Qué  quiere  usted:  yo  soy  así. 

Cand.      También  este  es  así? 

Justo.      Me  hace  usted  el  favor  de  un  cigarro? 

Cand.  Con  mucho  gusto.  Me  hace  usted  el  favor  de  un  cigar- 
ro? (A  Sabino,  que  habrá  estado  leyendo  la  carta  de  Tomasa  y 
besándola.) 

SABINO.  Con  mucho  gUStO.  (Le  da  un  cigarro  y  se  vuelve  á  guardar 
la  petaca.) 

Cand.      Gracias. 

SABINO.      NO  hay  de  qué.  (Cándido  da  el  cigarro  á  Justo.) 

Justo.  Gracias. 

Cand.  No  hay  de  qué. 

Justo.  Eche  usted  un  fósforo. 

Cand.  Le  daré  á  usted  yesca. 

Justo.  Lo  mismo  da. 

Cand.  No,  pues  lo  que  es  á  este  se  lo  doy  sin  bandeja.  (La  da 

la  yesca.) 

Justo.      Usted  según  creo,  no  ha  estado  nunca  en  Madrid. 

Cand.      Nunca. 

Justo.      Pues  tenga  usted  mucho  ojo.  Hay  aquí  cada  calandria . . . 

Sobre  todo  no  olvide  usted  el  refrán:  Donde  fueres  haz 

lo  que  vieres. 
Sabino.    Dele  usted  las  gracias  por  el  consejo. 
Cand.      Muchas  gracias,  y  aprovecharé  el  refrán.  (Cándido  va  á 

abrir  la  maleta.  Sabino  muy  obsequioso  le  ayuda.  Justo  toma 
la  cesta  y  el  frasco  del  vino:  lo  pone  sobre  la  mesa  y  come  y 
bebe.) 

Sabino.  Yo  le  ayudaré. 

Gand.  Gracias. 

Justo.  Qué  demonios  trae  usted  aquí,  hombre? 

Cand.  Restos  de  la  merienda. 

Justo.  Ya,  pertrechos  de  guerra.  Municiones  de  boca.  (Come.) 

Sabino.  Hombre,  hombre,  un  levita  negra. 

Cand.  Sí  señor. 

Sabino.  Á  ver,  á  ver  como  me  está,  (se  h  pone.) 
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Usted  gusta? 

Muchas  gracias. 

Con  franqueza,  hombre;  yo  soy  muy  liberal. 

Ya,  ya  lo  veo! 

Perfectamente:  ya  me  la  dejo  puesta. 

Como  usted  quiera. 

Porque  usted  no  será  menos  amable  que  yo. 

Que  he  de  ser,  hombre,  pues  si  soy  lo  más... 

Hola,  hola!  Aquí  hay  un  pariente  suyo. 

Cómo? 

Un  butifarrón;  y  qué  rico  está! 

Como  que  es  de  mi  familia. 

Me  servirá  para  ir  esta  tarde  á  Capellanes. 

Eso  es. 

Déme  usted  las  gracias,  hombre,  por  la  honra  que|  le 


Pues  nada,  muchas  gracias,  amigo. 

Pero  no  toma  usted  nada? 
No,  gracias. 

Bonito  paraguas. 
Gracias. 

Por  qué? 

Por  que  supongo  que  se  lo  va  usted  á  llevar  también. 
Buenos  parientes  tiene  usted.  Pero  hombre,  siquiera 

Un  tragUÍtO?  (Bebe.) 

No  señor,  yo  bebo  muy  poco. 

Pues  yo  lo  hago  muy  regular,  sobre  todo  si  es  rom. 

Pues  á  mí  cod  dos  copas  de  rom,  ya  me  tiene  usted... 

VamOS.  (Ofreciéndole.) 

No  señor;  no,  y  muchísimas  gracias  por  todo;   señores, 
son  ustedes  lo  más  amables. 
No  olvide  usted  mi  consejo.  Donde  fueres... 
Procuraré  no  olvidarlo. 

ESCENA  VIII. 


LOS   MISMOS  y  PAQUITA. 

.«•Paq.        Cuando  usted  guste  puede  pasar  al  comedor. 
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Cand.      Santa  palabra.  Vamos. 

Justo.      Mi  comida,  guárdemela  usted,  y  me  la  tomaré  con  la 

cena. 
Sabino.    Á  mí  se  me  ha  pasado  la  gana.  (Me  reservo  para  el 

convite  de  Tomasa.) 
Paq.       Pues  vamos  nosotros. 
Ca>d.      Vamos.  Ah!  Si  viene  la  carta... 
Sabino.    Descuide  usted. 
Cand.      Ah!  Diga  usted,  cuál  es  mi  habitación? 
Paq.       Aún  no  está  arreglada. 
Cand.      Lo  decía  para  llevarme  á  ella  la  maleta  y  todos  esos 

chirimbolos. 

"Déjelos  usted:  aquí  quedan  con  nosotros. 

Eso  es;  aquí  quedamos  nosotros. 

Un  millón  de  gracias,  señores. 

No  las  merece. 

No  vale  la  pena. 

Ve  usted  qué  amables  son? 

Sí  señora,  si;  muy  amables,  mucho.  Hasta  luego,  y  es- 
timando. (Sube  al  foro.) 
Paq.        Pase*usted. 
*>H*x_Cand.      No,  usted  primero. 

Paq.        Como  usted  quiera.  (Pasa.) 

Cand.      Uy,  qué  cuerpo.  Me  parece...  me  parece...  (vánse  por  ei 

foro.) 


Justo. 

Cand. 
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ESCENA  IX. 

SABINO  y  JUSTO. 


Sabino  se  lleva  la  maleta  á  su  cuarto.  Justo  entra  la  cesta  en   el    suyo. 

Suena  una  campanilla  dentro.  Sale  Sabino  y  se  va  por  el   foro   derecha. 

Al  mutis  de  Sabino,  por  el  foro  sale  Justo  y  toma  el  frasco  de  vino. 


Justo.     Demonios  del  infierno!  Lo  mejor  se  me  olvidaba  (v,áse.) 
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ESCENA  X. 

SABINO,   con  carta. 

Aquí  está.  Negocio  la  letra  y  así  tendré  dinero  para 
correrla  con  Tomasa.  En  su  carta  me  dice  que  me  es- 
pera esta  tarde  en  Capellanes  vestida  de  turca,  y  que 
vaya  yo  de  niño  llorón,  ofreciéndome  ademas  convi- 
darme opíparamente.  Estos  diez  duros  para  café,  cham- 
pagne y  lo  que  venga  detrás.  Esto  no  es  una  estafa, 
porque  yo  prometo  devolvérselos...  en  cuanto  los  ten- 
ga. Ay,  Tomasa,  todo  por  tí!  Todo  por  tí,  Tomasa! 

ESCENA  XI. 

SABINO    y    PAQUITA. 

Paq.        Galle!  Qué  levita  es  esa? 

Sabino.  Una  que  me  ha  prestado  don  Cándido.  Ya  somos  tan 
amigos  que  todo  lo  suyo  es  mió. 

Paq.  Ya!  Y  me  podrá  usted  decir  con  quién  hablaba  cuando 
yo  entré? 

Sabino.    Conmigo. 

Paq.        Y  cuando  habla  usted  con  usted,  habla  usted  á  voces? 

Sabino.    Pues  qué,  Paquita,  hablaba  yo  alto? 

Paq.  Sí  señor,  y  decía  usted...  Tomasa!  Quién  es  esa  Toma- 
sa... Vamos,  que  lo  quiero  yo  saber. 

Sabino.    Estás  celosa? 

Paq         Haga  usted  el  favor  de  no  tutearme. 

Sabino.    Y  por  qué,  si  nadie  nos  oye? 

Paq.  Porque  se  le  puede  quedar  á  usted  la  costumbre,  y  no 
quiero  cuentos  con  la  vecindad.  Conque  vamos,  pron- 
tito;  ya  sabe  usted  como  yo  las  gasto.  Quién  es  esa  To- 
masa? Ya  se  la  he  oido  á  usted  nombrar  otras  veces. 

Sabino.  Pues  Tomasa...  es  la  doncella  de  la  dama  de  mi  co- 
media. 

Paq.        Pues  ahí  verá  usted...  Conque  su  comedia  de  usted 
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tiene  doncella?  Miste  qué  causalidad. 
Sí,  Paquita,  se  lo  aseguro. 

Ay,  qué  gracia  tendrán  las  doncellas  que  usted  escriba! 
Ya  lo  creo.  Estaba  repasando  aquella  escena  en  que  la 
dama  le  dice:  Tomasa,  prepare  usted  mis  perifollos, 
que  esta  noche  voy  de  bureo.  Conque  ya  sabes,  Paquita 
mia,  quien  es  Tomasa. 

Si  es  verdad,  pase;  pero  como  yo  le  coja  á  usted  en  un 
mal  pronunciamiento,  se  acabaron  nuestras  relaciones. 
Siento  plaza  en  la  bandera  de  don  Justo,  que  al  cabo 
es  un  hombre  formal. 

Ay,  Paquita;  ya  verás  en  cuanto  se  represente  mi  co- 
media qué  sainete  representamos  nosotros. 
Quiere  usted  callar! 

No  me  pongas  esos  ojos,  porque  soy  capaz... 
De  qué? 

De  darte  un  abrazo. 
Vamos,  que  se  esté  usté  quieto,  (sin  resistirse.) 

ESCENA  XII. 
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LOS   MISMOS   y    CANDIDO. 


Cand.  Aprieta! 

Sabino.  Ya  lo  hago! 

Paq.  El  extremeño! 

Sabino.  Butifarra!  f 

Cand.  Me  gusta  la  franqueza  madrileña! 

Paq.  Jesús,  qué  vergüenza! 

Cand.  Vamos,  ya  sé  cómo  se  abrazan  en  la  corte. 

Paq.  Pues  ahí  verá  usted. 

Cand.  Sí,  ya  lo  he  visto. 

Sabino.  Aquí  somos  así. 

Cand.  Veo  que  sigue  usted  siendo  amable .  Me  podrán  uste- 
des decir  dónde  está  mi  maleta  y  demás  chirimbolos? 

Sabino.  La  maleta,  la  tengo  yo.  De  lo  demás  don  Justo  le  dará 
razón. 

Paq.  Y  por  qué  la  quitó  usted  de  aquí? 
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Sabino. 

Cand. 

Paq. 

Sabino. 

Cand. 

Sabino. 

Cand. 


Paq. 

Sabino. 

Cand. 

Justo. 

Cand. 

Sabino. 

Cand. 

Justo. 

Paq. 

Justo. 

Cand. 

Justo. 

Cand. 

Justo. 

Sabino. 


Como  sabe  usted  que  la  gata  tiene  el  vicio  de. . . 

Ya  la  cogí. 

Pues. 

Y  no  me  da  usted  las  gracias. 
Muchas  gracias,  amigo  mió. 

Voy  por  ella.  (Váse  puerta  derecha.) 

Don  Justo,  me  hace  usted  el  favor  de  la  cesta?  (Acer- 
cándose al  cuarto.) 
Va  en  Seguida.   (Desde  dentro.) 

Pronto  ha  concluido  usted  de  comer? 

No  he  tomado  mas  que  sopa.  Me  reservo  para  luego. 

ESCENA  XIII. 

PAQUITA,   CÁNDIDO,   yá  poco   SABINO  y  JUSTO. 

Qué  gente  más  campa  chana,  más  liberal^  y  más  ama- 
ble tiene  ustad  en  su  casa. 
Ha  visto  usted?  Aquí  todos  los  bienes  son  comunes. 
Todos? 
Todos! 

Pues  aquí  del  refrán.  Con  el  permiso  de  usted.  (La  abra- 
za)  Calle!  Y  no  se  asusta! 
Pues  ahí  verá  usted. 

Aprieta!  (Saliendo.) 

Ya  lo  hago. 

Qué  atrevido!  (Que  ha  salido  cuando  Sabino.) 

Donde  fueres  haz  lo  que  vieres. 

Aquí  tiene  usted  su  maleta. 

Gracias. 

La  cesta  y  el  frasco. 

Por  qué  se  lo  llevó  usted  á  su  cuarto?       , 

Porque  como  la  gata  es  tan  golosa... 

Está  vacío. 

Ya  lo  creo! 

Y  el  vino? 

No  se  apure  usted,  que  lo  tengo  bien  guardado. 
Otra  prueba  de  franqueza. 
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Justo.      Ya  sabe  usted  que  yo  soy  muy  liberal. 

Cand.  Ah!  Pues  entonces  muchas  gracias. 

Justo.  Usted  mande. 

Cand.  Dígame  usted,  vino  la  carta? 

Paq.  No  sé. 

Sabino.  Sí  señor. 

Cand.  Hágame  usted  el  favor. . . 

Sabino.  Cá!  No  señor,  de  ninguna  manera  había  yo  de  permitir 

que  usted  se  molestara. 

Cand.  No,  si  á  mí  nn  me  molesta  nunca  cobrar  dinero. 

Sabino.  Nada,  nada,  no  lo  puedo  consentir. 

Cand.  Bien,  hombre,  bien,  como  usted  quiera,  y  gracias  por 

tanta  amabilidad. 

Paq.  Voy  á  dejar  en  su  cuarto  la  maleta  y  la  cesta,  (va  á 

cogerla.) 

Sabino.  No  puedo  consentir...  yo  la  llevaré,  (váse  foro.) 

Paq.  Qué  galante! 

Justo.  Pues  yo  no  he  de  ser  menos. 

Paq.  Venga  la  cesta. 

Justo.  Cómo,  señora,  cree  usted  que  yo  he  de  permitir!...  De 

ninguna  manera.  Yo  la  llevaré,  (váse  foro.) 

Cand.  Qué  gente  tan  fina! 

Paq.  Pues  hasta  ahora,  don  Cándido. 

Cand.  Hasta  que  usted  quiera. 

Paq.  Yo  siempre  estoy  queriendo. 

Cand.  Uy,  qué  mona! 

Paq.  Pues  ahí  verá  usted,  (váse.) 


ESCENA  XIV. 


c£<^ 


CANDIDO. 


Ese  señorito  con  su  amabilidad  se  ha  apoderado  de  mi 
levita,  y  el  caso  es  que  yo  quiero  salir  por  ahí  á  ver  las 
máscaras.  Me  pondré  la  suya  y  viva  la  libertad.  (Toma  de 

la  silla  la  levita  de  Sabino  y  se  la  pone.  Al  pasar  la  mano  por 
el  pecho,  nota  una  carta  en  el  bolsillo  y  la  saca.)  Qué  eS  esto? 
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Una  carta!  Debe  ser  lo  menos  de  una  duquesa.  (La  abre  y 

la  lee  para  sí  haciendo  gesticulaciones  de  sorpresa.)  Hola!  Ho— 

la!  (Lee.)  Le  parece  á  usted?  (Lee.)  Háse  visto  qué.  des- 
caro? Su  marido!  Cuerno!  Pues  ahí  es  nada!  Jesús!  Va- 
mos! Les  parece  á  ustedes?  Magnífico!  Si  viene  Sabino 
no  le  digan  ustedes  nada,  (váse  foro  derecha.) 

ESCENA  XV. 


Paq. 
Justo. 


Paq. 


Justo. 
Paq. 


SABINO. 


No  he  querido  tomar  nada  para  no  quitarme  el  apetito. 
Magnífica  conquista!  (saca  la  carta  de  Cándido.)  Bien  ha- 
yas, papel  divino,  que  entre  tus  hojas  me  ofreces  las 
delicias  del  amor  y  los  encantos  de  un  ambigú.  (Besa  el 
papel.)  Qué  bien  huele!  Esta  mujer  debe  ser  lo  menos... 
Sí,  lo  menos,  y  aún  me  quedo  corto.  Demonio!  Ahora 
se  me  figura  que  huele  á  chorizo!  Claro...  Si  es  la  carta 
del  extremeño!  No  perdamos  el  tiempo.  Todo  lo  tengo 
preparado.  Vamos  allá.  (Entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  XVI. 

PAQUITA   y   JUSTO. 

Vamos,  déjeme  usted,  don  Justo. 
Que  la  deje?  Quiá!  no  señora.  Hoy  se  rinde  la  fortaleza 
ó  la  tomo  yo  por  asalto  á  la  bayoneta. 
Jesús,  hombre,  no  sea  usted  tan  bravo! 
No  lo  puedo  remediar,  señora,  soy  militar  y  estoy  acos- 
tumbrado á  batirme  siempre  avanzando,  pero  nunca  en 
retirada. 

Pues  oiga  usted;  si  usted  ha  servido,  yo  también,  y  ten- 
go mis  conocimientos  en  la  táctica  militar,  y  sé  que  es 
más  prudente  á  veces  dejar  que  la  plaza  se  rinda  que 
no  tomarla  por  asalto. 

Ya!  Pero  y  cuándo  una  plaza  se  obstina  en  resistirse? 
Pues  ahí  verá  usted.  Se  le  pone  sitio. 
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Justo.  Pero  Paquita,  si  hace  seis  meses  que  la  tengo  á  usted 
sitiada. 

Paq.  Pues  ahí  verá  usted,  lo  que  no  se  consigue  en  seis  me- 
ses se  suele  conseguir  en  un  año. 

Justo.      Yo  no  puedo  esperar.  Y  hoy  menos  que  nunca. 

Paq.        Y  por  qué? 

Justo.      Porque  hoy.,. 

Paq.  Ya!  Porque  hoy  es  Carnaval  y  anda  el  demonio  suelto. 
Yo  no  sé  por  qué  se  me  figura  que  ha  pisado  usted  al- 
guna mala  yerha. 

Justo.      Se  equivoca  usted,  yo  no  he  pisado  nada. 

Paq.        Pues  entonces,  cómo  es  que  está  usted  más  hablador? 

Justo.      Porque  el  amor  tiene  sus  crecientes  y  sus  menguantes. 

Paq.        Como  la  luna. 

Justo.      Justamente. 

Paq.        Pero  ayer  no  estaba  usted  así. 

Justo.  Porque  ayer  estaba  en  el  último  cuarto  creciente  y 
hoy  es  luna  llena. 

Paq.        Qué  hizo  usted  con  el  vino  del  extremeño? 

Justo.  Bebérmelo  para  darle  una  prueba  de  mi  carácter  libe- 
ral y  franco. 

Paq.        Vamos,  entonces  ya  me  explico... 

Justo.      No,  si  no  hice  más  que  probarlo. 

Paq.        Y  para  probarlo  se  tragó  usted  el  frasco? 

Justo.      Quién  ha  dicho  eso?  El  frasco  se  lo  devolví. 

Paq.        Ya,  pero  vacío. 

Justo.  No,  que  se  lo  devolvería  lleno.  Conque  Paquita  de  mi 
alma,  no  me  haga  usted  penar  más,  dígame  usted  que 
sí,  y  en  seguida  me  voy  á  la  Vicaría  sable  en  mano,  y 
dentro  de  tres  semanas  me  tiene  usted  afiliado  en  su 
regimiento  y  debajo  de  su  bandera  con  armas  y  baga- 
jes. 

Paq.        Ya  le  he  dicho  á  usted  que  veremos. 

Justo.  Pero  qué  quiere  usted  ver,  si  todo  lo  ha  visto  ya?  Sa- 
bino es  un  poetilla  de  tresnal  cuarto;  un  fabricante  de 
aleluyas,  sin  más  bienes  de  fortuna  que  su  pluma,  y 
ya  sabe  usted  lo  que  eso  produce,  cuando  no  hay  ver- 


Paq. 

Justo. 

Jaq. 

PüSTO. 


Paq. 


Justo. 


Paq. 

J^^c^jJüsto. 

*         ,  Justo. 

Justo. 

Paq. 

Justo. 

Paq. 

Justo. 

Paq. 

Justo. 

Paq. 

Justo. 

Paq. 


dadero  talento  ó  protección.  Ademas  es  un  calavera: 
tiene  por  ahí  unos  amoríos  de  contrabando,  yo  le  he 
oido  soñar  con  una  tal  Tomasa... 
*  Tomasa? 

Sí  señora. 
Si  fuera  verdad... 

Lo  es.  Yo  en  cambio  soy  un  hombre  formal:  tengo  cin- 
cuenta años,  y  aunque  soy  clase  pasiva,  suelo  cobrar 
alguna  vez. 

Ya  le  he  dicho  á  usted  que  veremos.  Á  la  primera 
prueba  de  insubordinación  que  tenga  de  Sabino,  le  doy 
la  absoluta. 

Ay,  Paquita  de  mi  alma.  Dios  te  lo  pague!  Ya  tengo 
una  esperanza!  Ya  tengo  un  consuelo!  (La  abraza.) 
Pero  qué  es  esto?  Todo  el  mundo  tiene  hoy  el  derecho 
de  abrazarme!  Hágame  usted  el  favor  de  ser  más  cir- 
cunspecto. 

Yo  soy  muy  liberal.  Ademas,  no  vas  á  ser  mi  mujer? 
Toflavía  no  lo  sabemos. 

Pues  por  si  acaso. 

Y  si  no#nos  casamos  me  quedo  con  el  abrazo. 
No,  me  lo  devuelve  usted  y  en  paz. 
Jesús!  Qué  gente!  Hoy  están  todos  sublevados! 
Si  usted  es  capaz  de  sublevar  no  digo  á  un  hombre;  si- 
no á  todo  el  ejército  ruso. 
De  veras? 
Ya  lo  creo. 

Me  lo  dice  usted  ó  me  lo  cuenta? 
Uy!  Qué  ojos! 
Pues  ahí  verá  usted. 
Viva  tu  gracia! 

Jesús,  y  qué  calores!  Me  voy  á  tomar  el  fresco.  Que 
tenga  usted  cuidado  con  la  casa.  Vuelvo  en  seguida. 

(Váse  foro  derecha.) 


ESCENA  XVII 


Justo. 


JUSTO  y  á  poco  SABINO  vestido  de  niño  llorón. 

Anda  con  Dios.  Cuando  esta  mujer  se  mueve,  parece 
una  compañía  cuando  se  despliega  en  guerrilla.  (Mutis 

al  foro.) 

ESCENA  XVIII. 


SABINO. 


* —  Gracias  á  Dios  que  me  deja  el  campo  libre,  y  puedo  to- 
mar las  de  Villadiego.  Tomasa  me  espera  en  Capella- 
nes. Heme  aquí,  en  mi  traje  de  conquista.  Me  encarga 
que  lleve  su  carta  en  la  mano  y  que  no  me  quite  la  ca- 
reta. Voto  al  demonio!  Dejé  su  carta  en  mi  levita  y  no 
la  veo.  Llevaré  en  la  mano  la  carta  del  señor  de  Buti- 
farra. Lo  mismo  da.  Con  tal  que  vea  un  papel.  Vole- 
mos á  sus  brazos. 


I 


ESCENA  XIX. 


SABINO   y   JUSTO. 


Sabino.    No  perdamos  tiempo,  Ay  Tomasa...  Demonio!  (viendo  á 

Justo.) 

Justo.  Qué  es  esto?  Quién  es  este  nene? 

Sabino.  Es  preciso  evitar  que  me  conozca,  (se  pone  la  careta.) 

Justo.  Dime,  mascarita,  por  dónde  has  entrado? 

Sabino.  Por  el  balcón. 

Justo.  Y  con  qué  alas? 

Sabino!  Con  las  alas  del  amor. 

Justo.  Y  á  qué  sexo  perteneces? 

Sabino.  No  lo  conoces  por  el  timbre  de  mi  voz?  Pertenezco  al 

sexo  débil  y  frágil. 

Justo  .  Eres  una  muj  er? 

Sabino.  Ay!  sí;  pero  muy  desgraciadla. 

Justo.  Acaso  estás  enamorada? 

\ 


Sabino. 

Justo. 

Sabino. 

Justo. 

Sabino. 
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Ay,  sí. 

Y  de  quién? 

Y  tú  me  lo  preguntas? 
Será  posible? 

Y  tan  posible!  te  vi  la  otra  tarde  en  la  plaza  de  Orien- 
te, y  desde  entonces  vivo  pensando  en  tí. 

Dios  mió!  Si  la  oyese  Paquita! 

Hoy  no  pudiendo  sufrir  la  impaciencia  que  me  devora 
me  propuse  encontrarte  y  te  encontré. 
Conque  eres  tú? 
Sí,  yo  soy. 

Por  qué  no  te  quitas  la  careta? 
Ay,  no;  no  quiero  que  me  conozcan,  que  soy  una  mo- 
cita honrada  y  tengo  mucho  que  perder. 
(Cómo  echarla  de  aquí?) 
Dime,  cuándo  te  casas  conmigo? 
Dios  mió!  Habla  bajo. 
Temes  que  nos  oigan? 
No,  pero... 

Ya  lo  comprendo  todo!  Ay!  ay! 
Qué  es  eso? 

Que  me  da!  Que  me  da! 
El  qué  te  da? 

La  cosa...  El  ataque!  Me  querías  engañar!  (Finge  una  con- 
vulsión; Justo  la  sostiene  y  la  deja  en  un  sillón.) 

Esta  sí  que  es  negra!  Si  vuelve  Paquita...  Voy  á  la  co- 
cina por  Vinagre.  (Váse  foro  izquierda.) 

La  astucia  me  ha  valido.  Escapemos  cuanto  antes.  Ay 
Tomasa!  Qué  apretón  te  voy  á  dar.  (Va  ai  foro  dando  abra- 
zos al  aire,  y  se  encuentra  con  D.  Cándido,  que  sale  vestido  de 
niño  llorón  y  algo  alegre.) 

ESCENA  XX. 


SABINO  y  CÁNDIDO. 

Sabino.    Qué  veo! 

Cand.      Já!  já!  já!  Está  usted  bonito,  hombre! 
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Cand. 

Sabino. 
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De  dónde  viene  usted? 
De  sus  brazos. 
De  cuáles? 
De  los  de  la  turca. 
Cómo? 

Usted  no  es  así?  Pues  yo  también  soy  asi.  He  estado  con 
ella  lo  más  amable...  Déme  usted  las  gracias,  hombre, 

déme  USted  las  gracias.  (Paquita  y  Justo  se  presentan  en  el 
foro  y  se  detienen  á  escuchar.) 

ESCENA  XXI. 

candido,  sabino,  paquita  y  justo. 

Qué  es  esto? 

(Observemos.) 

Me  dará  usted  una  satisfacción. 

Y  por  qué?  Por  haberle  dado  á  usted  una  prueba  de  ama- 
bilidad y  de  franqueza?  Si  yo  soy  asi,  hombre.  Si  yo  soy 
muy  liberal. 

Y  ha  bailado  con  usted? 

Sí  señor,  he  tomado  dos  copas,  y  hemos  bailado  una 

habanera  íntima. 

Le  voy  á  pegar  á  usted  un  tiro. 

Y  yo  á  usted  otro. 

Alto  el  fuego!  (Bajando.)  Con  quién  ha  estado  usted? 
Con  una  turca. 

Á  mí  se  me  figura  que  está  usted  todavía  con  ella. 
No  señor;  la  he  dejado  allí  esperando  á  don  Sabino. 
Á  mí?  A  mí  no  me  espera  nadie. 

Sí  Señor.  La  turca!  Aquí  está  SU  Carta.  (Dándosela  á  Pa- 
quita.) 

Pues  ya  está  usted  de  más  en  mi  casa. 
Paquita... 

Yo  no  quiero  nada  con  renegados. 
(Bendita  sea  tu  boca!) 
Me  alegro. 
Pero... 
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Paq.        Nada,  nada.  Tiene  usted  la  licencia  absoluta. 

Sabino.     Por  vida  dp...  Usted  tiene  la  culpa. 

Cand.      Donde  fueres  haz  lo  que  vieres. 

Paq.        Fuera  de  este  cuartel  he  dicho. 

Sabino.    Ya  me  voy. 

Cand.      Je!  jé!  Déme  usted  las  gracias  hombre,  déme  usted  las 

gracias. 
Sabino.    Nos  veremos. 
Cand.      Ah!  Oiga  usted;  le  regalo  la  levita  y  la  letra  del  cura 

por  la  turca;  ya  ve  usted  si  soy  amable. 
Sabino.    Muchísimas  gracias,  (váse.) 
Cand.      No  hay  de  qué. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LOS  MISMOS  menos  SABINO. 

Justo.      Paquita!  Bandera  de  parlamento. 
Paq.        Me  rindo  á  discreccion. 
Cand.      Señor  don  Justo,  mil  gracias  por  el  consejo. 
(ai  público.)  Dice  el  refrán:  Donde  fueres 

debes  hacer  lo  que  vieres. 

Con  el  refrán  cumpliré! 

y  si  tú  aplaudirme  quieres 

yo  también  te  aplaudiré. 
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